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Cromolengua de Aschero: las letras de la luz 

 
1. Introducción 

La escritura es un sistema gráfico de representación de una lengua, por medio 
de signos trazados o grabados sobre un soporte plano. 

Como medio de representación, la escritura se diferencia de los pictogramas en 
que es una codificación sistemática que no permite registrar con toda precisión 
el lenguaje hablado por medio de signos visuales regularmente dispuestos. 
Además los pictogramas no tienen generalmente una estructura secuencial 
lineal, como sí tienen el habla o la escritura. 

Existen diversos hallazgos de representaciones gráficas previas a la escritura 
propiamente dicha, como los de las cuevas 
de Chauvet (1.995), Cosquer (1.994) o Lascaux (1.940) en Francia, con 
imágenes que datan de 31.000, 24.000 y 15.000 años aproximadamente de 
antigüedad, respectivamente, o la cueva de Altamira (descubierta en 1.868). El 
desarrollo de la escritura pudo tener motivaciones y funciones completamente 
diferentes de las que llevaron a crear otro tipo de representaciones gráficas. 

La invención de la escritura se dio en varios lugares del mundo de forma 
independiente. 

Las primeras técnicas de escritura se remontan al cuarto milenio a. C. Surgió 
en Egipto, Mesopotamia y China. El sistema creado en Oriente Medio y Egipto 
se extendió rápidamente a las áreas culturales cercanas y es el origen de la 
mayoría de las escrituras del mundo. En América la escritura también apareció 
en Mesoamérica. Se le atribuye a la escritura la historia siguiente: Las 
transacciones entre tierras alejadas y diferidas en el tiempo necesitaban 
plasmarse en contratos. 

Estos contratos se fundamentaban en unas bolas huecas de arcilla que 
contenían los datos, pequeñas formas de arcilla que simbolizaban los nombres 
de tres maneras diferentes: esferas, conos y cilindros a los que se añadían 
unas formas convencionales que designaban aquello que se contrataba. 

En caso de reclamación se rompía la bola seca, sobre la cual se había firmado 
con su sello para su control, y en la que se comparaba la cantidad y la entrega. 

Estas transacciones fueron puestas en forma de escuadra. Este era el medio 
para dibujar una cuña, un redondel y un cono, que representaban los datos y 
servían también para dibujar las formas convencionales. Finalmente se 
encontró la solución más simple: aplastar esta bola de arcilla y dibujar (escribir) 
en ambas caras el contenido del contrato: qué, cuánto y cuándo utilizando, 
siempre, esta pequeña caña. 
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La escritura ha evolucionado a través del tiempo. Fundamentalmente ha usado 
dos principios: 

 Principio ideográfico, por el cual ciertos objetos, lugares, personas o 
animales eran representados regularmente por signos pictográficos, con 
cierto grado de realismo o más bien idealizados. La representación 
ideográfica y pictórica fue común en los inicios de todos los sistemas de 
escritura conocidos, 

 Principio fonético, según el cual ciertos signos correspondían a sonidos o 
secuencias de sonidos. Inicialmente el sonido de un signo no fue totalmente 
convencional, sino que seguía el principio pro rebus, por el cual un sonido 
pictográfico pasaba a representar un sonido contenido en el nombre del 
objeto designado. Así, por ejemplo, en sumerio se usó un signo pictográfico 
para "arco", pero posteriormente dicho signo se empleó en la transcripción 
de la palabra "vida", ya que ambos tenían una pronunciación similar. Así 
ciertos signos pasaron gradualmente a usarse para representar objetos que 
tenían un sonido común o similar, con lo que surgieron sistemas basados 
en el principio fonético. 

Tanto los sistemas jeroglíficos sumerios y egipcios como en la escritura china 
se encuentran conjuntamente signos que siguen el principio ideográfico junto a 
signos que siguen el principio fonético. 

No existe ningún sistema de escritura pleno, es decir, capaz de representar con 
precisión el lenguaje hablado que sea puramente ideográfico. El idioma 
chino es citado como ejemplo de escritura puramente ideográfica, pero eso no 
es más que un mito, puesto que un buen número de los signos son 
"complementos fonéticos" que tienen que ver más con el sonido de la palabra 
que con una representación pictográfica del referente. Algo similar sucede en la 
escritura jeroglífica egipcia, donde muchas palabras se escriben mediante 
signos monolíteros, bilíteros o trilíteros junto a un complemento semántico. Los 
"signos n-líteros" siguen el principio fonético, mientras que los complementos 
semánticos siguen el principio ideográfico, al menos parcialmente. 

Un sistema de escritura permite la escritura de una lengua. Si se refiere a una 
lengua hablada, como es lo normal y corriente, se habla entonces de "escritura 
glotográfica" (pero puede tratarse también de una lengua no hablada, en este 
caso se hablaría de "escritura semasiográfica") Las escrituras glotográficas 
ordinarias pueden estar divididas en dos grandes grupos: 

 Las escrituras basadas completamente en el principio fonético, en que cada 
uno los signos representa algún tipo de sonido de la lengua hablada. Dentro 
de este tipo de escrituras puede distinguirse entre: 
 Alfabetos, en los que cada signo (o la mayor parte de ellos) representa 

un alófono segmental, sonido o fonema de la lengua. Esto es 
parcialmente falso, porque algunos sonidos se pueden representar 
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mediante dígrafos y/o trígrafos. Este es el tipo de escritura usado para 
todas las lenguas europeas y un buen número de lenguas africanas, 
americanas, oceánicas, etc. 

 Abyádes o consonantarios, en los que sólo algunos sonidos o 
fonemas tienen representación gráfica, usualmente las consonantes, por 
lo que no constituyen una representación completa. Estos sistemas 
resultan más económicos desde el número de signos a costa de ser 
parcialmente ambiguos (aunque el contexto elimina la mayor parte de 
esa ambigüedad, por lo que leerlos correctamente requiere conocer la 
lengua en que están escritos). 

 Abugidas o pseudosilabarios, que constituyen una refinamiento de los 
abyádes, al introducirse una manera no ambigua de marcar la vocal del 
núcleo silábico, sin que en general se emplee un signo diferente y aparte 
de la consonante. Las escrituras etiópicas, las usadas en la India o el 
"silabario" Cri son en realidad "abúgidas" y no silabarios genuinos como 
frecuentemente se dice. 

 Silabarios, en los que cada signo generalmente representa una única 
sílaba, sin que exista necesariamente relación entre los signos de las 
sílabas que empiezan por el mismo sonido. La escritura ibérica es un 
ejemplo. 

 Las escrituras basadas parcialmente en el principio ideográfico, en que 
algunos de los signos representan directamente un tipo de referente, 
un campo semántico, etc. En la práctica todas las escrituras plenamente 
desarrolladas que usan el principio ideográfico, lo combinan con signos que 
siguen el principio fonográfico. Ejemplos de este tipo de escrituras mixtas 
son: 
 La escritura china, y sus derivados. 
 Varios de los signos jeroglíficos egipcios y cuneiformes pertenecen a 

este grupo. 

Un mismo sistema puede servir para muchas lenguas y una misma lengua 
puede estar representada por diferentes sistemas. Los 
grafemas fundamentales de una escritura pueden completarse con la utilización 
de diacríticos, de ligaduras y de grafemas modificados. 

Desde la psicología, Wells (1.987) explora el concepto de lo escrito e identifica 
cuatro niveles de uso, que no se deben considerar exactamente funciones en el 
sentido lingüístico: ejecutivo, funcional, instrumental y epistémico. 

 El más básico es el ejecutivo, que se refiere al control del código escrito, a 
la capacidad de codificar y descodificar signos gráficos. 

 El funcional incluye la comunicación interpersonal y exige el conocimiento 
de los diferentes contextos, géneros y registros en que se usa la escritura. 

 El instrumental corresponde al uso de la lectoescritura como vehículo para 
acceder al conocimiento científico y disciplinario. 
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 Y el epistémico se refiere al uso más desarrollado cognitivamente, en el que 
el autor, al escribir, transforma el conocimiento desde su experiencia 
personal y crea ideas. 

La taxonomía de funciones lingüísticas de M.A.K. Halliday (1.973) distingue dos 
categorías en el nivel epistémico: el uso heurístico y el imaginativo. Coulmas 
(1.989) se refiere a esta última función como estética, además de incluir otra 
con la denominación de control social. Después de estas consideraciones, 
podemos distinguir y clasificar los siguientes tipos de funciones: 

La primera distinción será entre usos individuales (intrapersonales) o sociales 
(interpersonales): 

 Intrapersonales: el autor del escrito y su destinatario son la misma persona. 
Las principales funciones son: 
 Registrativa: la escritura permite guardar información sin límite de 

cantidad o duración. Se trata de la función mnemotécnica más básica 
que utilizamos corrientemente cuando anotamos direcciones y teléfonos, 
compromisos en agendas o ideas que se nos ocurren en un momento 
imprevisto. Requiere dominio del código escrito y su correspondencia 
con los sonidos. 

 Manipulativa: al ser bidireccional y planificada, la escritura facilita la re-
formulación de los enunciados, según las necesidades y las 
circunstancias. No siempre reproducimos literalmente lo escuchado, 
leído, visto o pensado. Escribir permite elaborar la información. Así 
preparamos el guión de una charla, etc. 

 Epistémica: subiendo otro peldaño del desarrollo cognitivo, la 
manipulación de datos permite al autor generar opiniones e ideas que no 
existían antes de iniciar la actividad escritora. Escribir se convierte en 
una potente herramienta de creación y aprendizaje de conocimientos 
nuevos. Todos hemos experimentado el poder epistémico de la escritura 
en situaciones cotidianas. Al tener que explicar por carta a un amigo una 
situación complicada o comprometida. 

 Interpersonales: el autor escribe para otros: un lector conocido o no, un 
grupo, una asociación, una comunidad lingüística, etc. La escritura se 
convierte en un instrumento de actuación social para informar, influir, 
ordenar, etc. Aquí también distinguimos varias funciones: 
 Comunicativa: la escritura permite interactuar con el prójimo en 

circunstancias nuevas: en diferentes lugares y tiempos, cuando lo escrito 
resulta más preciso o cortés. Esta función exige dominar los rasgos 
discursivos y gramaticales propios de cada género y tipo de texto. 

 Organizativa: desarrolla funciones ordenadoras, certificadoras o 
administradoras. Lo escrito garantiza derechos y deberes de la 
ciudadanía, informa al público lector, garantiza derechos al trabajador, 
etc. 
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 Finalmente, la última función que participa de los usos intrapersonales tanto 
como de los interpersonales es la estética o lúdica. En cualquier situación, 
la escritura posee una dimensión placentera o de diversión. 

El lenguaje verbal ("verbum" quiere decir en latín "palabra") descansa en la 
posibilidad de articular elementos físicos, los cuales constituyen el significante 
de una clase específica de signos: los signos lingüísticos. 

Todas las lenguas naturales son sistemas doblemente articulados: los sonidos -
más exactamente, los fonemas- forman signos; los signos, mensajes. La 
relación que existe entre lo que llamamos lengua y habla es la misma que hay 
entre código y mensaje. 

De entre la multitud de signos que nos rodean, los lingüísticos son los más 
importantes. "El lenguaje es la casa en la que el hombre vive", decía un 
personaje de una famosa película de J. L. Godard. O, como más densamente 
se ha dicho, "el lenguaje es la casa del ser". 

¿Qué es un signo lingüístico? Como todos los signos, la asociación entre un 
significante y un significado. El significante es la imagen que nuestros sentidos 
pueden percibir y nuestra memoria registrar. En muchas ocasiones oímos 
series de sonidos que forman palabras como "agua", "noche" o "madre", y eso 
con independencia de que los hayan articulado unas voces u otras, ahora 
mismo o hace tiempo, con mayor o menor intensidad. 

El significante es la imagen que todas estas realizaciones concretas tienen en 
común, su invariante acústica. Con menos frecuencia oímos "charape", 
"oleaginoso", "petrografía"; percibimos también sus significantes y podríamos, 
sin dificultad alguna, reproducirlos, aun cuando carezcan para nosotros de 
significado. (Lo tienen, sin embargo, ya que son palabras del castellano, 
signos, aunque no funcionen como tales para nosotros si no conocemos su 
significado.) 

El significado es el concepto, la idea que, para la comunidad de hablantes, 
despierta en su mente la audición del significante, y sin el cual no tendrían el 
menor sentido. 

Podría representarse mediante un conocido esquema: 
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La relación que se establece entre significante y significado es arbitraria. Nada 
hay en un significante que exija un determinado significado ni viceversa. 
Tampoco lo hay en la realidad. Un mismo concepto se expresa -y un mismo 
referente se designa- mediante significantes que son distintos en español 
("árbol"), francés ("arbre"), alemán ("baum"), inglés ("tree")... 

Como la diversidad de lenguas muestra, la relación entre las dos caras o 
planos del signo lingüístico estriba en una convención, en un acuerdo entre los 
hablantes. 

Que un signo sea arbitrario no quiere decir que los usuarios puedan cambiarlo 
a su gusto -como ocurría en un cuento en que la protagonista, una niña, decide 
usar "lápiz" con el significado de "padre", "carpeta" para "madre" y "cantar" en 
lugar de "comer"-. Esto sólo les llevaría a no ser entendidos por nadie, a no ser 
que los cambios se extiendan por lo menos a otro hablante, con quien 
compartiría así una especie de lenguaje secreto -es lo que ocurre en el cuento-. 
Al nacer nos sumergimos no sólo en una época y un país, sino también en una 
lengua a cuyas reglas no podemos más que someternos, so pena de caer en la 
incomunicación. 

2. Mutabilidad e inmutabilidad 

Sin embargo, los signos cambian de muchas maneras. Unos desaparecen 
("poridad") y algunos nacen ("agujeros negros"); unos modifican su significante 
("radiodifusión": "radio") y algunos significantes se adaptan a nuevos 
significados ("azafata"). Pero ello ocurre en un proceso que es largo en la 
historia y extenso en lo social. 

Para el individuo y para el presente los signos lingüísticos son inmutables; para 
la sociedad y la historia son, en cambio, objetos que varían. Ambos fenómenos 
no son, pues, contradictorios sino complementarios, puesto que los dos 
dependen de la arbitrariedad del signo: inmutabilidad porque, siendo arbitrario, 
no puede ser cuestionado en nombre de ninguna razón; mutabilidad porque, 
siendo arbitrario, siempre puede cambiarse. 

3. ¿Hay signos motivados? 

Con todo, encontramos en las lenguas ciertos signos que parecen contradecir 
esta arbitrariedad. Se trata de las onomatopeyas, palabras cuyo significado 
trata de evocar un sonido efectivamente existente en la realidad. En el lenguaje 
infantil son abundantes: el niño llama "guau" al perro y "pío" al pájaro, "rin-rin" a 
un timbre o "rataplán" a un tambor. Palabras como "chistar" u otras son 
onomatopéyicas. Pero si comparamos algunas onomatopeyas en distintas 
lenguas -la del gallo es "quiquiriquí" en castellano, "quiquiriquí" (que suena 
aproximadamente como "kokorikó") en francés: nadie en su sano juicio diría 
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que los gallos cacarean de distinta manera a un lado y otro de la frontera-, 
vemos que cada una de esas lenguas reorganiza a su manera un determinado 
material sonoro, somete a específicas convenciones -su timbre, sus esquemas 
de entonación, su propio sistema fonológico- dicho material. 

Hay otros signos en la lengua que parecen motivados: las palabras derivadas 
("blanquear") o las compuestas ("aguanieve") vienen exigidas por las primitivas 
o simples que las originan. Y si miramos a la historia vemos que casi todas las 
palabras derivan de otras (los étimos de la lengua originaria, como el latín para 
el castellano). Pero tales motivaciones remiten siempre a una arbitrariedad, a 
una convención de principio que resulta esencial. 

4. Linealidad y carácter diferencial 

Los signos lingüísticos se producen sucesivamente, en la línea del tiempo. 
Como sus significantes han de realizarse sonoramente, no aparecen dos 
signos simultáneamente (cosa que sí ocurre en signos visuales, como las 
señales marítimas o las de tráfico, por ejemplo). Un sonido detrás de otro, una 
palabra tras otra, un enunciado tras otro. 

Y en esta sucesión (o cadena hablada; los signos representan los eslabones de 
la cadena) cada signo tiene su carácter diferencial, o sea, significa, por su 
presencia o por su ausencia, en relación con los demás signos, con los que 
contrasta en la cadena, y a los que se opone en un sistema. 

5. Dos representaciones del signo lingüístico 

La reflexión sobre el signo lingüístico ha sido abundante y ha llevado con 
frecuencia a intentar representar gráficamente qué es lo que hay en un signo. 
Este es el esquema que propuso el psicólogo Karl Bühler en su "Teoría del 
lenguaje" (1.934): 
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En la figura, el círculo representa el fenómeno acústico concreto, el conjunto de 
sonidos; el triángulo equivale al signo propiamente dicho, que comprende algo 
menos que el círculo (pues no todo el material sonoro es significativo para los 
interlocutores: el signo abstrae) y también algo más (para indicar que ese 
material sonoro se hace inteligible). 

El signo está representado por un triángulo porque todo signo -dice Bühler- lo 
es triplemente: es símbolo, o sea, está en lugar de los objetos y relaciones que 
hay en la realidad; es síntoma o indicio de quien lo emite, y es una señal 
porque se dirige hacia alguien, apela al oyente. Estas tres dimensiones del 
signo, que siempre son, en algún sentido, simultáneas, coinciden con tres de 
las funciones del lenguaje que en otro lugar analizábamos: la representativa, la 
expresiva y la apelativa. 

Desde otro punto de vista, al margen de esquema propuesto por Karl Bühler, 
que hemos visto en el apartado anterior, varios especialistas en semántica han 
diseñado figuras triangulares, que podemos resumir en la siguiente: 

 

Lo que representaría que en todo signo lingüístico hay un significante y un 
significado, pero también está en él la referencia a un objeto extralingüístico 
(referente). La línea discontinua que une los extremos del significante y el 
referente señala que, mientras las otras relaciones son causales (referente-
significado, significado-significante), ésta es convencional. Aquí estaría la 
arbitrariedad del signo y no, como otros afirman, en la relación entre significado 
y significante. 
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6. Valor en un sistema 

La palabra "sistema" tiene diversos sentidos. Retengamos aquí el más 
importante: conjunto organizado en el que los elementos poseen un valor que 
es relativo al de los otros y al conjunto. 

Pensemos en las monedas de un Estado o en las figuras del ajedrez: lo que 
hace a una moneda de peso o a un caballo de ajedrez ser lo que son, no es su 
volumen ni el material de que están hechos ni, en realidad, su forma o color 
(sería suficiente con utilizar un color diferente al del oponente). La forma es 
sólo la expresión de un valor, el que poseen en relación con las restantes 
monedas o con las piezas restantes. Si en el momento de empezar a jugar una 
partida de ajedrez descubrimos que una torre ha desaparecido, nada impide 
que cualquier objeto --una caja de pastillas, el tapón de una botella-- pueda 
servir como tal: moverá como mueve la torre, será y actuará como la torre. 

 

 

Lo que interesa en una pieza de ajedrez no es su 
forma, material, tamaño o color, sino su valor; en 
realidad, cualquier otro objeto podría servir para 

simular su misma función. 

De igual manera, en una moneda lo que interesa es su valor, no su forma, 
tamaño, material o color. De hecho, cuando una autoridad monetaria renueva 
una moneda de determinado valor con apreciables cambios físicos, enseguida 
con el uso nos habituaremos a relacionar el valor con la nueva forma, y a 
olvidar la antigua. 

Lo mismo sucede con los signos lingüísticos. "Bueno" tiene un significado en 
relación con "malo" (y con "regular"); "padre" en relación con "hijo"; la 
entonación enunciativa ("acabaré de trabajar a las ocho") indica algo preciso en 
relación con otras clases de entonación ("¿acabaré de trabajar a las ocho?"). 
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Cualquier vocal de las que existen en español es, justamente, la que no es 
ninguna de las otras; esto, que parece obvio, no lo es tanto cuando tratamos de 
pronunciar una vocal del inglés o del francés, que poseen valores propios en 
relación con sus propios sistemas vocálicos. 

7. Relaciones sintagmáticas y paradigmáticas 

Dentro del sistema que posee la lengua, un signo mantiene dos clases de 
relaciones: sintagmáticas y paradigmáticas. Llamamos relaciones 
sintagmáticas a aquellas que existen entre un signo (o un sonido) con los 
demás signos (o sonidos, en su caso) que le preceden y siguen en la cadena. 

Así en: 

"Una mujer enlutada esperaba ante la puerta", el signo "mujer" está en relación 
sintagmática con "enlutada", "esperaba", etc. Al tiempo, se encuentra en 
relación paradigmática con todos aquellos que podrían figurar en el mismo 
lugar ("anciana", "señora", "mendiga"..., pero también "hombre", "grupo", 
"multitud"...). Por tanto, las relaciones paradigmáticas son las que existen entre 
un signo y cuantos, ya por su significado, ya por su función, podrían aparecer 
en el punto del enunciado que él ocupa. 

Por poner un ejemplo aproximado -no lingüístico-: si acudimos a un restaurante 
y consultamos la carta, ésta nos ofrece varios paradigmas (el de las entradas, 
el de los pescados, el de las carnes...). Cuando pedimos un plato de cada uno 
de estos bloques estamos elaborando una cadena; entre los platos que 
efectivamente constituyen nuestra comida existen relaciones sintagmáticas. 

Una clase de relaciones paradigmáticas es la que hay entre palabras que 
comparten algún rasgo significativo (campos semánticos); una clase de 
relaciones sintagmáticas es la concordancia entre sujeto y verbo. 

8. La doble articulación de las lenguas 

El signo lingüístico es articulado. Esto quiere decir que se puede descomponer 
en elementos más pequeños que pueden reaparecer en otros signos. Si en el 
signo "casa" sustituimos el sonido inicial /k/ por otro, /p/ o /m/, por ejemplo, 
aparecen nuevos signos, como "pasa" o "masa". Estos elementos (/k/, /p/, /m/) 
no son signos, pues estamos fragmentando sólo el significante, aunque su 
presencia determina la formación de uno u otro signo. Los llamamos fonemas 
o, también, unidades de la segunda articulación. 

Las unidades de la primera articulación son, precisamente, los signos 
elementales. "Casa" puede aparecer en muy diversos mensajes: "se compró 
una casa", "la casa está ardiendo", "esta casa no es un hogar"... En todos ellos, 
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una misma serie de fonemas -significante- se asocia a un mismo significado 
("edificio para habitar, lugar en el que se vive"). 

No hay que confundir estos signos elementales con las palabras, a pesar del 
ejemplo. En efecto, en palabras como "marcapasos" distinguimos más de un 
signo. Pero también en "viejo", donde aparece un significante ("viej-") con su 
propio significado ("persona de mucha edad"), y otro ("-o") con el de "sexo 
masculino". 

La Lingüística anglosajona denomina morfema a estos signos mínimos que 
poseen significado propio. Entre nosotros es más usual llamarlos monemas o 
unidades de la primera articulación. 

9. Las palabras y las cosas 

La arbitrariedad del signo lingüístico choca frontalmente con la creencia, muy 
arraigada en las llamadas culturas primitivas, de que las palabras están 
íntimamente unidas a las cosas, siendo emanaciones suyas. J. G. Frazer, en 
su obra "La rama dorada", escribe lo que sigue: 

"Incapaz de diferenciar claramente entre palabras y objetos, el salvaje imagina, 
por lo general, que el eslabón entre un nombre y el sujeto u objeto denominado 
no es una mera asociación arbitraria e ideológica, sino un verdadero y 
sustancial vínculo que une a los dos de tal modo que la magia puede actuar 
sobre una persona tan fácilmente por intermedio de su nombre como por medio 
de su pelo, sus uñas, o cualquier otra parte material de su persona. De hecho, 
el hombre primitivo considera su nombre propio como una parte vital de sí 
mismo, y en consecuencia, lo cuida." 

Frazer y otros antropólogos han documentado la existencia de numerosas 
comunidades en las cuales los signos --y particularmente los nombres propios, 
los de los parientes, los de los reyes y los dioses-- se callan porque decirlos 
comprometen y afecta a las personas y a las cosas que señalan: esto es, son 
objeto de un tabú (término procedente de la lengua del archipiélago de Tonga, 
Polinesia, que significa prohibido). 

El tabú lingüístico --desvanecido en nuestro mundo el carácter sagrado o 
mágico que explicaba tal prohibición-- expresa, en cierto modo, una misma 
certeza: hay signos que no se pueden usar porque despiertan una presencia 
real que los interlocutores no soportan. Se habla así del tabú del miedo y la 
superstición, del tabú de la decencia, del tabú de la delicadeza, cuyos nombres 
ya indican sobre qué clase de objetos y palabras recae. En el precepto religioso 
de "no tomar el nombre de Dios en vano" subyace también la misma ancestral 
convicción. 
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Desde otras perspectivas, se ha pretendido secularmente devolver el lenguaje 
a esa unión con la realidad misma: hablamos de la literatura. No en vano se ha 
dicho que hay en ella restos de un mundo mágico y sagrado. La poesía 
pretende romper con la arbitrariedad del signo lingüístico, hacerlo motivado por 
muy distintos procedimientos. Pero es un empeño abocado al fracaso; empeño 
y fracaso del que la literatura vive en muchas ocasiones, como en el verso 
célebre de Tristan Tzara: "Las palabras que no llegan a apoderarse de las 
cosas." 

10. Selección y combinación, metáfora y metonimia 

He aquí un conocido test: se pide a un grupo de niños que, ante una 
palabra, cabaña, digan inmediatamente lo que se les ocurre. Las respuestas 
son muy variadas; por ejemplo: "choza", "se ha quemado", "es una casa 
pequeña", "cueva", "en ella vive un pastor", "palacio"... Si analizamos las 
distintas respuestas, vemos que predominan las de dos clases: en unas se ha 
recurrido a sinónimos diversos e incluso a un antónimo de la palabra; en otras 
se ha dicho algo, se ha predicado algo de la cabaña. Más raramente se han 
utilizado los dos procedimientos a la vez ("es una casa pequeña"). En todo 
caso, las respuestas manifiestan dos operaciones esenciales al hecho de 
hablar; la selección y la combinación. 

En efecto, todo signo lingüístico se combina con otros en una serie (su 
contexto) que mantiene con él relaciones sintagmáticas. Pero hay en la lengua 
otros signos con los que guarda relaciones paradigmáticas. Estos otros signos 
no se realizan simultáneamente; antes bien, elegir uno implica excluir otros que 
podrían haber aparecido en el mismo lugar de la cadena. Entre los elementos 
del mensaje hay contigüidad; entre los de un paradigma, alguna clase de 
semejanza. 

El lingüista Roman Jakobson ha mostrado cómo dos clases de afasias 
(trastornos cerebrales que dificultan o impiden hablar) tienen relación con los 
procedimientos de selección y combinación. 

Los que padecen uno de estos tipos de afasia no pueden iniciar un diálogo y, 
sin embargo pueden proseguirlo una vez comenzado. Si se les dan retazos de 
frases pueden completarlas fácilmente, pero no dirán, por ejemplo, "está 
lloviendo" a menos que efectivamente vean llover; se les enseña un objeto 
cualquiera, un lápiz, y contestan "escribir". Carecen de la posibilidad de elegir 
un signo en un momento determinado, a menos que éste venga exigido por el 
contexto o por la situación. Y es, precisamente, la situación o el contexto lo que 
les permite en ocasiones utilizar palabras en un sentido figurado: un paciente --
informa quien lo trata-- "cuando no conseguía recordar la palabra negro 
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describía este color como "lo que se hace por los muertos"; otro, al que se le 
pide que repita ventana dice cristal. 

Frente a estos enfermos, incapaces para la selección, otros tienen alterados los 
procedimientos de combinación entre signos. Construyen escasas frases, 
alteran la concordancia, suprimen los nexos y las palabras gramaticales; 
pueden, sin embargo, conservar abundantes palabras, sobre todo las que 
menos dependen del contexto, y utilizar sinónimos y metáforas: catalejo por 
microscopio, fuego por luz. Es decir, pueden recurrir a la semejanza. 

La metonimia y la metáfora son, por tanto, mucho más que simples figuras 
literarias: son dos polos del lenguaje verbal en relación con los ejes de 
combinación y de selección, respectivamente. Cuando usamos una metáfora 
("esta casa es un paraíso") lo que hacemos es proyectar sobre el eje de 
combinación una semejanza, esto es, formar un mensaje en el que se suceden 
signos equivalentes; por el contrario, en una metonimia ("han robado un goya") 
un signo sustituye a otro que suele aparecer junto a él ("goya" en lugar de 
"cuadro --de Goya--"), es decir, se hace equivalente a él en el código por 
razones contextuales. 

11. Las lenguas como sistema 

En el mundo existen cerca de 3.000 lenguas. El número resulta difícil de 
establecer porque, de una parte, no siempre es posible delimitar lenguas y 
dialectos y, de otra, hay muchas escasamente conocidas. Naturalmente, si 
pensáramos en las que han desaparecido de la faz de la tierra, el número se 
ampliaría considerablemente. 

12. ¿Qué hay de común entre todas las lenguas? 

Todas las lenguas poseen ciertas características comunes, ya que son 
instrumentos de comunicación humana, utilizan signos vocales de carácter 
lineal y naturaleza arbitraria, son sistemas doblemente articulados y, por tanto, 
económicos, en cuanto que con muy pocos elementos se pueden formular 
infinitos mensajes. Ninguna lengua es una pura nomenclatura que calque 
objetivamente la realidad, sino que ésta es estructurada de manera diversa por 
cada una; ninguna es del todo equivalente a otra. 

¿En qué difieren, pues, unas lenguas de otras? En el modo en que cada una 
de ellas selecciona y organiza sus unidades de la primera y de la segunda 
articulación. 

Podemos decir, entonces, que una facultad humana -la del lenguaje verbal- se 
realiza a través de diversos códigos -las lenguas naturales- y definir una 
lengua, a partir de las características antes enumeradas, como "un instrumento 
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de comunicación con arreglo al cual la experiencia humana se analiza, de 
modo diferente en cada comunidad, en unidades dotadas de un contenido 
semántico y de una expresión fónica, los monemas. Esta expresión fónica se 
articula a su vez en unidades distintivas y sucesivas, los fonemas, en número 
determinado en cada lengua, cuya naturaleza y relaciones mutuas difieren 
también de una lengua a otra". 

13. Sistemas y subsistemas 

Todas las lenguas constituyen sistemas que, a su vez, se organizan en 
subsistemas, a los que suele llamarse planos lingüísticos: el fónico, el 
gramatical o morfosintáctico y el léxico-semántico. Los describiremos 
brevemente, delimitando las unidades que el análisis lingüístico encuentra en 
cada uno de ellos. 

14. El plano fónico 

El plano fónico es el de los sonidos, entendiendo por tal la realización material 
de las entidades abstractas que son los fonemas. Éstos tienen, como se ha 
dicho, un carácter distintivo: la presencia de un fonema nos sitúa ante signos 
distintos (/barco/, /marco/, /parco/). 

Otros elementos se sitúan por encima de un conjunto de fonemas: se llaman 
elementos suprasegmentales y son el acento, que sirve también para 
diferenciar signos ("célebre", "celebre", "celebré") y la entonación, que, 
igualmente, distingue enunciados ("Se van de vacaciones", "¿Se van de 
vacaciones?"). 

15. La correspondencia entre fonema y grafema 

El fonema (de fónico, o relativo a la voz o el sonido), es la unidad lingüística 
mínima que se opone a otras en el sistema de la lengua y que permite 
distinciones de significado en el signo lingüístico de cuyo significante es 
constituyente elemental. Tal es el caso de las consonantes iniciales de: pato, 
dato, mato, gato, que establecen diferencias significativas entre tales unidades 
al formar parte de su significante, y a pesar de que ellas, aisladamente, no 
tengan ningún carácter significativo. 

Por su parte, el grafema (de grafía, o conjunto de signos que representan un 
sonido o la palabra hablada), es la unidad mínima segmentable en la cadena 
gráfica escrita de representación de la lengua. 

Ambas, fonema y grafema, son entidades abstractas, pertenecientes al sonido 
o a la escritura, respectivamente, y en ese sentido pueden expresarse como 
equivalentes, cada cual con su correspondiente relación. 
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Así como el fonema es una entidad abstracta que se realiza en los 

sonidos, el grafema es la entidad abstracta que se realiza en las letras. 
Todas las letras de la imagen, aunque presenten trazos diferentes, son la 
misma letra "A"; se puede establecer pues, que el fonema es al sonido, 

como el grafema es a la letra. 

16. El estudio del lenguaje 

La reflexión sobre el lenguaje tiene una larga historia que se confunde en sus 
orígenes con la del pensamiento, es decir, con la filosofía, y llega aún más 
lejos: a los mitos diversos que responden a remotas preguntas (¿quién ha 
otorgado el lenguaje a los hombres?, ¿qué pueden hacer los hombres con él?, 
¿cuál es su fuerza?), antes de que la razón haga suyos estos problemas y 
otros: cómo se organizan las lenguas, qué mecanismos existen en ellas. 

Que en la historia de la humanidad esta reflexión sea tan antigua es algo que 
sólo se entiende bien si pensamos que la escritura, y con ella la inauguración 
de los tiempos históricos, ya supone por sí misma una distancia y una reflexión 
sobre el lenguaje que la hace posible. 

Ligada esta reflexión al problema del conocimiento, tal como aparece en los 
filósofos griegos, desde muy pronto se orienta también a necesidades 
prácticas: en sociedades democráticas como la ateniense, el lenguaje es un 
valioso instrumento de convencimiento y de persuasión, de institucionalización 
política. Se plantea entonces cuál es la mejor y más útil manera de hablar: la 
retórica es una disciplina que pretende enseñar a los oradores cómo crear 
ideas, cómo organizarlas y, sobre todo, cómo exponerlas bella y eficazmente. 
Otras necesidades prácticas son también objeto de reflexión: de qué forma el 
lenguaje sirve para transmitir destrezas, conservar tradiciones y difundir 
conocimientos; es decir, para enseñar. Y cómo él permite "leer" el pasado, que 
tiene justamente, en un buen número de culturas, la forma de un "libro". 

17. La Lingüística 

De esta dimensión, a la vez filosófica y normativa, viven los estudios sobre el 
lenguaje durante siglos, que alcanzarán un estatuto científico en el siglo XIX, 
cuando de planteamientos demasiado generales se descienda a la verificación 
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concreta de los hechos de lengua, y de las preocupaciones normativas se pase 
a la descripción empírica de las lenguas; todo ello sin que se pierda de vista el 
objetivo de crear un modelo o teoría que dé sentido a la diversidad de los 
hechos. Algunos grandes hitos de este proceso, ya en el siglo XX, son la 
lingüística comparada, el estructuralismo y la gramática generativa. 

Entendemos hoy por Lingüística el estudio del lenguaje humano: en primer 
lugar, la estructura y funcionamiento de la lengua, pero también una gran 
variedad de problemas en relación con dicho fenómeno. Tales como sus 
condicionamientos psicológicos (objeto de la Psicolingüística) y sociales 
(Sociolingüística), la evolución histórica de las lenguas (Lingüística Histórica) y 
su articulación geográfica (Geografía Lingüística, Dialectología), o las 
virtualidades literarias del lenguaje (Teoría de la Literatura). 

La Lingüística General aborda el problema universal del lenguaje; el estudio de 
cada sistema lingüístico es el objeto de las Lingüísticas particulares (Lingüística 
Hispánica, para el caso del español). 

Los campos de la Lingüística son los tres planos o subsistemas que hay en las 
lenguas: el fónico, el gramatical y el léxico-semántico. 

18. Fonética y Fonología; Gramática, Semántica 

Del plano fónico de una lengua se ocupan la Fonética y la Fonología. La 
primera estudia los elementos fónicos como elementos físicos y fisiológicos, las 
cualidades del sonido (tono, intensidad, timbre, cantidad) y cómo se articula el 
sonido producido por el aparato fonador humano. 

La Fonética describe los sonidos de una lengua en el habla. A partir de esta 
descripción, la Fonología estudia cómo cada lengua usa las diferencias fónicas 
para la composición de signos y mensajes, es decir, se plantea el carácter 
diferencial de los fonemas, que se definen por la oposición de rasgos distintivos 
(tales como sordo / sonoro, oral / nasal, etc.). La Fonética se ocupa de los 
aspectos físicos del sonido, mientras que la Fonología se encarga de estudiar 
los cambios de significación que puede conllevar cualquier alteración de los 
sonidos. 

La Gramática estudia las palabras -o más exactamente los monemas- de una 
lengua atendiendo por un lado a sus clases (lexemas / morfemas, clases de 
palabras o "partes de la oración", variaciones que las palabras pueden sufrir); 
éste es el objetivo de la Morfología o estudio de las formas lingüísticas 
significativas. Por otro lado, analiza cómo se combinan los monemas en la 
frase, de qué manera unos imponen a otros determinados comportamientos, 
cuál es la función de cada uno de ellos. Éste es el objeto de la Sintaxis. 
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Si bien la Fonética y la Gramática han conocido un asiduo interés desde la 
antigüedad (muchas veces con criterios normativos, como la ortología, que se 
ocupaba de "la buena pronunciación"), ha sido modernamente cuando han 
adquirido un extraordinario rigor.  

Por lo que respecta a la Gramática, existen muchas gramáticas (además de las 
de planteamientos lógicos y normativos, la gramática estructural y funcional, la 
generativa, la gramática del texto...), hecho que ha provocado una gran 
disparidad conceptual y terminológica. 

La Semántica es una disciplina menos desarrollada. Aunque guarda un 
estrecho parentesco con la llamada "etimología", que estudiaba la procedencia 
de las palabras, el concepto y el término mismo de Semántica aparece 
recientemente (M. Bréal, 1.897). Su campo de estudio es el significado de las 
palabras, el léxico de una lengua. 

El cambio semántico fue su primer objeto de estudio; en la actualidad aborda, 
predominantemente, el problema de la estructuración del léxico de una lengua 
dada en lo que se llama "campos semánticos"; sin que por ello olvide el 
significado de los mensajes. 

19. Fonética 

La Fonética es la rama de la lingüística que estudia la producción, naturaleza 
física y percepción de los sonidos de una lengua. Sus principales ramas son: 
fonética experimental, fonética articulatoria, fonemática o fonética acústica. 

20. Fonética experimental 

Es la que estudia los sonidos orales desde el punto de vista físico, reuniendo 
los datos y cuantificando los datos sobre la emisión y la producción de las 
ondas sonoras que configuran el sonido articulado. Utiliza instrumentos como 
los rayos X y el quimógrafo, que traza las curvas de intensidad. El conjunto de 
los datos analizados al medir los sonidos depende únicamente de la precisión 
del instrumental así como de otros conocimientos conexos. También se han 
descubierto diferencias importantes en cada sonido oral. 

21. Fonética articulatoria 

Es la que estudia los sonidos de una lengua desde el punto de vista fisiológico, 
es decir, describe qué órganos orales intervienen en su producción, en qué 
posición se encuentran y cómo esas posiciones varían los distintos caminos 
que puede seguir el aire cuando sale por la boca, nariz, o garganta, para que 
se produzcan sonidos diferentes. No se ocupa de todas las actividades que 
intervienen en la producción de un sonido, sino que selecciona sólo las que 



18 
 

tienen que ver con el lugar y la forma de articulación. Los símbolos fonéticos y 
sus definiciones articulatorias son las descripciones abreviadas de tales 
actividades. Los símbolos fonéticos que se usan más frecuentemente son los 
adoptados por la Asociación Fonética Internacional en el alfabeto fonético 
internacional (A.F.I.). 

El Alfabeto Fonético Internacional (AFI) se trata de una transcripción fonética 
(símbolos que representan los sonidos del habla) creada en un principio por 
profesores británicos a los que más tarde se unieron también lingüistas 
europeos. Su objetivo es dar una forma estandarizada, precisa y única de 
representar los sonidos de cualquier lenguaje oral. Cabe decir que resulta de 
gran ayuda para profesores de lengua extranjera y traductores, entre otros. 

22. Alfabeto Fonético Internacional 

Los simbolos del AFI se encuetran dividos en tres categorías: 

• Letras: nos indican sonidos básicos. 

• Diacríticos: especifican sonidos. 

• Suprasegmentales: indican cualidades como velocidad, tono y 
acentuación. 

Los símbolos del AFI son 107 letras para consonantes y vocales, 31 diacríticos 
que especifican esos sonidos, y 19 suprasegmentales. 

Los símbolos escogidos para el AFI están hechos para armonizar con el 
alfabeto latino. Por esta razón, muchos símbolos son o letras latinas o griegas, 
o modificaciones de éstas, sin embargo, hay símbolos que no lo son. 

Los órganos que intervienen en la articulación del sonido son móviles o fijos. 
Son móviles los labios, la mandíbula, la lengua y las cuerdas vocales, que a 
veces reciben el nombre de órganos articulatorios. Con su ayuda el hablante 
modifica la salida del aire que procede de los pulmones. Son fijos los dientes, 
los alveolos, el paladar duro y el paladar blando. Los sonidos se producen 
cuando se ponen en contacto dos órganos articulatorios por ejemplo el bilabial 
(p), que exige el contacto entre los dos labios; también cuando se ponen en 
contacto un órgano fijo y otro articulatorio, y el sonido se nombra con los 
órganos que producen la juntura, o punto de articulación, como por ejemplo el 
sonido labiodental (f) que exige el contacto entre el labio inferior y los incisivos 
superiores. Cuando es la lengua el órgano móvil no se hace referencia a ella en 
la denominación del sonido, así el sonido (t) que se produce cuando la lengua 
toca la parte posterior de los incisivos superiores se llama dental. 
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El modo de articulación se determina por la disposición de los órganos móviles 
en la cavidad bucal y cómo impiden o dejan libre el paso del aire. Esta acción 
puede consistir en la interrupción instantánea y completa del paso del aire para 
las implosivas; en dejar abierto el paso nasal pero interrumpido el oral para las 
nasales; en producir un contacto con la lengua pero dejar libre el paso del aire 
a uno y otro lado para las laterales; en producir una leve interrupción primero y 
dejar el paso libre después para las africadas; en permitir el paso del aire por 
un paso estrecho por el que el aire pasa rozando para las fricativas, y en 
permitir el paso libre del aire por el centro de la lengua sin fricción alguna para 
las vocales. 

Se emiten diferentes clases de vocales según varíe la posición de la lengua, 
tanto a partir de su eje vertical (alta, media y baja), como a partir de su eje 
horizontal (anterior, central y posterior). Por ejemplo, en español son vocales 
altas las vocales de la palabra huir, es decir, la [i] y la [u]. Son vocales medias 
la [e] y la [o], es decir las vocales de la palabra pero y es vocal baja la [a] de la 
palabra va. Así, la lengua va de abajo a arriba para pronunciar las dos vocales 
seguidas de la palabra aire, pero desciende a una posición media para 
pronunciar su última vocal. Hace el camino contrario de arriba abajo para 
pronunciar puerta. Son vocales anteriores del español la [i] y la [e], es decir las 
vocales seguidas de la palabra piel; las vocales posteriores son la [o] y la [u], 
es decir las vocales de la palabra puro; la [a] es la vocal central. La lengua se 
mueve de atrás hacia adelante para emitir las vocales de la 
palabra totales, hace el camino contrario para emitir las vocales de la palabra 
piélago. Las posiciones que mantiene la lengua para emitir las vocales u, 
i y a constituyen los vértices del llamado esquema vocálico uai. 

23. Fonemática 

Es el estudio de los sonidos en el discurso, es decir, de los fonemas que son 
las unidades mínimas distintivas. 

Por ejemplo, entre las palabras las y los sólo existe una diferencia de 
significado y de forma que es la que representa la distinción entre los fonemas 
[a] y [o]. Lo mismo sucede entre pala, para, paga, pana y pasa, las diferencias 
de significado se apoyan en los diferentes fonemas que las distinguen, esto es, 
[l], [r], [g], [n] y [s]. Los fonemas están configurados también por unidades 
mínimas que los diferencian entre sí y son los llamados rasgos distintivos. La 
única diferencia que existe entre el fonema [p] que corresponde a una 
consonante bilabial, oclusiva, sorda y el fonema [b] que corresponde a una 
consonante bilabial, oclusiva sonora, es su modo de articulación: sorda la 
primera, frente a la segunda que es sonora. No siempre se mantienen como 
fonemas distintos las diferencias que proceden de un solo rasgo distintivo, por 
ejemplo la primera d de la palabra dedo corresponde a una consonante 
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dental oclusiva sonora, y la segunda es dental fricativa sonora. En este caso no 
estamos ante dos fonemas sino ante dos valores del mismo fonema; a veces 
dos fonemas diferentes en una lengua dada son el mismo en otra, por ejemplo 
el español mantiene la diferencia fonética entre los sonidos [r] y [l], pero el 
japonés no ni el habla andaluza tampoco. De acuerdo con todo esto hay que 
distinguir entre fonemas y letras, aunque existen muchas coincidencias también 
hay desacuerdos muy importantes que apoyan esta diferencia. El fonema es un 
concepto ideal que está representado por unos signos escritos, las letras, 
aunque no todas representan un fonema. La letra v del español actual 
corresponde al fonema /b / que es una consonante bilabial, oclusiva, sonora; 
pero el fonema / v /que corresponde a una consonante labiodental, fricativa, 
sonora ha desaparecido en el sistema fonético actual, aunque estuvo presente 
en la historia de la lengua hasta el siglo XVIIII, y todavía hoy se usa en algunos 
países de América del Sur. Además hay letras que no representan fonema 
alguno como es el caso de la letra h que es muda en nuestra lengua. La 
escribimos como recuerdo histórico de una aspiración o de una f inicial del 
latín, pero no tiene valor fonético. Por otro lado, algunas letras expresan 
distintos fonemas, como la c,[z] y [k] en España, y [s] y [k] en Latinoamérica y 
zonas de Andalucía. 

24. Fonética acústica 

Es la que estudia la onda sonora como la salida de un resonador cualquiera; 
esto es, equipara el sistema de fonación con cualquier otro sistema de emisión 
y reproducción de sonidos. En la comunicación, las ondas sonoras tienen un 
interés mayor que la articulación o producción de los sonidos, para un 
determinado auditorio recibe y descodifica la impresión a pesar de que haya 
sido emitida por medio de una articulación oral, o por medio de un determinado 
aparato emisor de sonidos o incluso por medio de una cotorra. Para grabar las 
características más significativas de las ondas sonoras y para determinar el 
resultado de las distintas actividades articulatorias se puede emplear el 
espectrógrafo. De forma experimental, para poder llegar a saber cuáles son los 
rasgos necesarios y suficientes que identifican los sonidos de la lengua, se 
suprimieron partes de la grabación de la onda sonora y se reprodujeron otras. 

25. El alfabeto 

El alfabeto o abecedario de una lengua o idioma es el conjunto ordenado de 
sus letras. Es también la agrupación, la que se lee con un orden determinado, 
de las grafías utilizadas para representar el lenguaje que sirve de sistema de 
comunicación. 

El término alfabeto procede del griego ἀλφάβετον (alfábeton), derivado de las 
dos primeras letras griegas ἄλφα (alfa, α) y βῆτα (beta, β), derivadas a su vez 
de las letras fenicias  alp y bēt, que significaban "buey" y "casa" 



21 
 

respectivamente. El alfabeto griego es una adaptación del alfabeto fenicio, que 
también dio lugar entre otros al hebreo y al árabe. Por su parte, el término 
"abecedario" proviene del latín tardío: abecedārium, también derivado del 
nombre de las primeras letras, en este caso cuatro:  

a (a), b (be),c (ce) y d (de). 

Algunas letras pueden recibir uno o varios diacríticos con el fin de diferenciar 
los sonidos de la lengua o poder evitar las ambigüedades. De la misma forma, 
el alfabeto puede ser entendido por el uso de letras suplementarias. Las 
evoluciones fonéticas de una lengua se crean a un ritmo diferente de la 
evolución escrita. La escritura alfabética no garantiza una correspondencia 
unívoca entre los fonemas y los grafemas. 

En otros ámbitos (matemáticas, y otros sistemas formales, por ejemplo), 
un alfabeto es un conjunto finito y ordenado de símbolos a partir del cual se 
construyen palabras  y fórmulas bien formadas. 

26. Alfabetos Griego y Romano 

 Entre los años 1000 y 900 a.C. los griegos habían adoptado la variante fenicia 
del alfabeto semítico y a sus 22 consonantes habían añadido 2 signos (en 
algunos dialectos varios signos más), sin contar unos caracteres con los que 
representaron las vocales. Después del año 500 a.C. el griego ya se escribía 
de izquierda a derecha. Su alfabeto se difundió por todo el mundo mediterráneo 
y de él surgen otras escrituras como la etrusca, osca, umbra y romana. Como 
consecuencia de las conquistas del pueblo romano y de la difusión del latín, su 
alfabeto se convirtió en el básico de todas las lenguas europeas occidentales. 

El alfabeto latino básico consta de 26 letras. 

27. Alfabeto Cirílico 

Hacia el año 860 d.C. unos religiosos griegos que vivían en Constantinopla 
evangelizaron a los eslavos orientales de religión ortodoxa e idearon un 
sistema de escritura conocido por el alfabeto cirílico por el nombre de uno de 
sus creadores, san Cirilo, apóstol de los eslavos, aunque los estudiosos 
estiman ahora que podría ser uno de sus continuadores quien inventara el 
alfabeto cirílico. Tiene su origen en la escritura griega uncial del siglo IX y está 
formado por 43 caracteres que proceden de otras letras griegas y hebreas. No 
obstante, para reproducir determinados sonidos que existían en el eslavo se 
crearon algunos caracteres que no existían en griego. Está relacionado con el 
glagolítico, (también atribuido a San Cirilo) que emplearon hasta el siglo XVII 
los eslavos católicos de obediencia romana y que pervive hoy únicamente en la 
liturgia de algunas comunidades católicas de la península de los Balcanes. Las 
variantes del alfabeto cirílico son las escrituras que corresponden al ruso, 
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ucraniano, serbio y búlgaro, pero no es al caso polaco, checo, eslovaco o 
esloveno, que se escriben en caracteres procedentes del alfabeto romano. 
Peculiar es el caso de una lengua de los Balcanes, que los serbios escriben en 
caracteres cirílicos y los croatas lo hacen en caracteres latinos. El alfabeto 
cirílico romano ha perdido algunas letras superfluas: el ruso moderno tiene 32, 
el búlgaro 30, lo mismo que el serbio, y el ucraniano tiene 33. 

28. Alfabeto Árabe 

También tiene su origen en el semítico y quizá surgiera en torno al siglo IV de 
nuestra era. Lo emplearon las lenguas persa y urdu, a su vez es la escritura 
que emplea todo el mundo islámico: el Próximo Oriente, algunos países 
asiáticos, africanos y del sur de Europa. El árabe se escribe con dos 
modalidades, la cúfica, de tipos más rígidos, delineados y fijos que se atestigua 
hacia finales del siglo VII, y la násquica, forma cursiva, antecedente de la 
escritura árabe moderna. Prácticamente carece de vocales, como el alfabeto 
hebreo: de las 28 letras que posee, únicamente tres se emplean para las 
vocales largas, las demás vocales se representan por medio de marcas 
diacríticas. La cuestión que se plantea consiste en saber si proceden del 
alfabeto semítico los diversos alfabetos de la India y los del Sureste asiático, o 
si por el contrario se trata de formas autónomas. Uno de los más interesantes y 
difundidos, el devanagárico en el que se escribe el sánscrito, y otras lenguas 
de la India, es una combinación ingeniosa entre el silabario y el alfabeto. Sea 
cual sea el origen del alfabeto devanagárico, lo que si parece es que ha sido el 
antecedente de otras escrituras como la del bengalí, tamil, telugu, cingalesa, 
birmana, y siamesa o taí. 

29. Alfabeto Hebreo 

El hebreo y sus letras no solo muestran una belleza de su forma. También 
contienen profundos significados en cada una de sus letras, así como en la 
combinación de las mismas formando palabras. Cada letra tiene un valor 
numérico, y éste ayuda a kabalistas a realizar valiosas interpretaciones. Consta 
de 22 letras básicas. 

30. Otros alfabetos 

Dentro de la enorme variedad de idiomas que hay en el mundo hay algunos 
que destacan por su peculiaridad. Este es el caso del jemer, el idioma oficial de 
Camboya, cuyo alfabeto es el más largo del mundo con 72 letras de las que 32 
son vocales. Por el contrario, su gramática es tremendamente sencilla 
comparada con el castellano. No existen los tiempos verbales, ni el género, ni 
el número y tampoco los artículos.  
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En el otro extremo de la multitud de idiomas que existen, nos encontramos con 
el rotocas, que se habla en la isla de Bougainville perteneciente a Nueva 
Guinea. Su abecedario solamente contiene 12 letras del alfabeto latino 
moderno, es decir, del mismo tipo que las del castellano. Utiliza las mismas 
cinco vocales de nuestro idioma y sólo siete consonantes. 

Hay un idioma incluso más sencillo. Se trata del pirahã, una lengua no escrita 
que por lo tanto no dispone de ningún alfabeto. El pueblo que lo utiliza habita 
en la ribera del río Maici (Brasil) y al comunicarse sólo emiten 10 tipos 
diferentes de fonemas. No se sabe con seguridad el número de personas que 
lo han hablado, pero el último censo que se realizó en 2004 reveló que sólo 
quedaban unos 150. 

31. La gramática y sus partes 

La gramática es la ciencia que estudia la lengua y la que rige su uso mediante 
una serie de normas. La gramática está formada por diferentes ciencias que se 
ocupan de los diversos aspectos más concretos. 

Partes Objeto de estudio 

Fonética Los sonidos que pronunciamos: cómo se emiten, los 
órganos que intervienen (lengua, labios... 

Fonología La función de los sonidos. 

Ortología La pronunciación de los sonidos de la palabra, la 
entonación de la frase, las pausas... 

Ortografía 
La escritura de las palabras, el uso de la tilde, de los 
signos de puntuación... 

Semántica El significado de las palabras. 

Morfología La forma de las palabras (nombres, verbos...), cómo 
están constituidas, cómo se forman... 

Sintaxis La relación de las palabras en la oración, su 
combinación y sus funciones. 
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32. La voz humana 

El término aparato fonador (o aparato de fonación) humano es una parte del 
cuerpo. 

Lo componen tres grupos de órganos diferenciados: 

Órganos de respiración (cavidades 
infraglóticas: pulmones, bronquios y tráquea); 

Órganos de fonación (cavidades glóticas: laringe, cuerdas vocales y 
resonadores -nasal, bucal y faríngeo-); 

Órganos de articulación (cavidades 
supraglóticas: paladar, lengua, dientes, labios y glotis). 

Además, el correcto funcionamiento del aparato fonador lo controla el sistema 
nervioso central.  

Más allá de la mera fonología, está el significante. Específicamente, se sabe 
que el control del habla se realiza en el Área de Broca, situada en el hemisferio 
izquierdo de la corteza cerebral. 

Para convertirse en sonido, el aire procedente de los pulmones debe provocar 
una vibración, y la laringe es el primer lugar en que se produce. La laringe está 
formada por un conjunto de cartílagos y una serie de ligamentos y 
membranas que sostienen unas bandas de tejido muscular llamadas cuerdas 
vocales. La tensión, elasticidad, altura, anchura, longitud y grosor de las 
cuerdas vocales pueden variar, lo que da lugar a diferentes frecuencias y 
timbres sonoros. 

El efecto más importante de las cuerdas vocales es la producción de una 
vibración audible en los llamados sonidos sonoros, en contraste con 
los sonidos sordos, en cuya producción no vibran las cuerdas vocales. 
En español, todas las vocales y muchas consonantes (m, b, d,...) son sonoras. 

La voz humana es una función secundaria insertada sobre unos órganos 
fisiológicos con otras funciones primarias: la respiración y la deglución. En 
esencia, una corriente de aire proveniente de los pulmones va a transformarse 
a su paso por el aparato fonador, hasta convertirse en sonidos apropiados para 
la comunicación humana. 
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33. Las cavidades infraglóticas 

En las cavidades situadas debajo de la glotis se encuentran los órganos de la 
respiración: diafragma, pulmones, bronquios y tráquea. 

El importante para nuestro propósito es el segundo momento de la respiración: 
la espiración. Los bronquios y la tráquea son meros tubos de conducción, sin 
ninguna función lingüística. 

34. La cavidad laríngea (fonación) 

La laringe es una especie de caja cartilaginosa situada al final de la tráquea. Es 
móvil: puede ascender o descender, aunque su posición habitual es la inferior. 

La laringe se compone de cuatro cartílagos: 

– Cricoides: es la base, en forma de anillo. 

– Tiroides (nuez o bocado de Adán), en forma de escudo. 

– Los dos aritenoides, de gran movilidad. 

En la laringe se encuentran las cuerdas vocales, que son propiamente dos 
músculos, conocidos también en medicina como repliegues vocales. Están 
unidas al tiroides y a los dos aritenoides, que se encargan de su movimiento. 

La glotis es el espacio triangular que queda entre las cuerdas vocales cuando 
éstas están abiertas. 
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35. La escritura 

País/Región Sistema de 
escritura Dirección Idioma 

Afganistán Árabe RTL Pashto 
Armenia Armenio LTR Armenio 
Austria Latino LTR Alemán 
Bélgica Latino LTR Alemán, francés 
Brasil Latino LTR Portugués (de 

Brasil) 
Bulgaria Cirílico LTR Búlgaro 

China, excepto Hong 
Kong 

Chino simplificado LTR o TTB Mandarín 

Croacia Latino LTR Croata 
República Checa Latino LTR Checo 

Dinamarca Latino LTR Danés 
Estonia Latino LTR Estonio 

Finlandia Latino LTR Finlandés 
Francia Latino LTR Francés 
Georgia Georgiano LTR Georgiano 
Alemán Latino LTR Alemán 
Grecia Griego LTR Griego 

Hong Kong Chino tradicional LTR o TTB Cantonés 
Hungría Latino LTR Húngaro 

India Devanagari LTR Hindi3 
Israel Hebreo RTL Hebreo 
Italia Latino LTR Italiano 

Japón Kanji + Hiragana + 
Katakana 

LTR o TTB Japonés 

Corea Hangul, hanja LTR o TTB Coreano 
América Latina, 
excepto Brasil 

Latino LTR Español 

Letonia Latino LTR Letón 
Lituania Latino LTR Lituano 

Oriente Medio Árabe RTL Árabe 
Países Bajos Latino LTR Holandés 

América del Norte Latino LTR Inglés, francés, 
español 

Noruega Latino LTR Noruego 
Pakistán Árabe RTL Urdu 
Polonia Latino LTR Polaco 
Portugal Latino LTR Portugués (de 

Portugal) 
Rumania Latino LTR Rumano 



28 
 

Rusia Cirílico LTR Ruso 
Serbia y Montenegro Cirílico LTR Serbio 

Eslovaquia Latino LTR Eslovaco 
Eslovenia Latino LTR Esloveno 
España Latino LTR Catalán, español 
Suecia Latino LTR Sueco 
Suiza Latino LTR Francés, 

alemán, italiano 
Taiwán Chino tradicional LTR o TTB Mandarín 

Tailandia Tailandés LTR Tailandés 
Turquía Latino LTR Turco 

Reino Unido Latino LTR Inglés 
 

 "TTB" indica de arriba hacia abajo, "LTR" indica de izquierda a derecha y 
"RTL", de derecha a izquierda.  
 

Desde la reforma de Mao Tse Tung, en 1958, China tiene como idioma oficial el 
Chino Mandarín. El idioma chino no tiene alfabeto, al menos no lo que 
entendemos nosotros por alfabeto. Pero si nos referimos a la fonética, hay 
unas 400 sílabas que están formadas por 21 sonidos iniciales y 37 sonidos 
finales. Estas sílabas, por sí solas, no significan nada, son sólo un soporte 
fonético. 
El idioma Chino, pues, no está formado por letras sino por caracteres. Hay más 
de 50.000 caracteres en total, de los cuales unos 10.000 están en uso, y de 
éstos, unos 3.500 son los habituales, los necesarios, por ejemplo, para leer un 
periódico chino, y de éstos 3.500, unos 1.000 son esenciales para entenderse 
mínimamente. 

36. Los alfabetos y sus números 

Alemán: 30 letras 

Árabe: 29 letras 

Búlgaro: 33 letras 

Catalán: 27 letras 

Chino: 29 letras 

Coreano: 40 letras 

Danés: 29 letras 

Español: 30 letras 
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Esperanto: 34 letras 

Euskera: 22 letras 

Finlandés: 31 letras 

Francés: 26 letras 

Gallego: 27 letras 

Griego: 24 letras 

Hebreo: 38 letras 

Hindi: 64 letras 

Húngaro: 45 letras 

Indonesio: 31 letras 

Inglés: 26 letras 

Irlandés: 36 letras 

Italiano: 21 letras 

Japonés: 48 letras 

Malayo: 31 letras 

Noruego: 29 letras 

Persa: 36 

Polaco: 35 letras 

Portugués: 26 letras 

Rumano: 31 letras 

Ruso: 33 letras 

Suajili: 26 letras 

Sueco: 32 letras 

Tagalo: 28 letras 

Tailandés: 96 letras 

Turco: 29 letras 

Urdu: 38 letras 
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37. Cromolengua 

La Cromolengua de Aschero (código basado en la Cromatemática), 
revoluciona la escritura de las diversas lenguas, proponiendo un nuevo modelo 
de representación simbólica, ya que existe una contradicción entre las 
imágenes que proponen los lenguajes (en este caso el español) y los sonidos 
que resultan de su fonación.  
Así como la Cromatemática utiliza números cromáticos, la Cromolengua 
usa letras cromáticas.                                                                                                              
Al sonar lo que se lee se producen sucesiones y simultaneidades de 
letras y sílabas que no se ven reflejadas en la escritura, y esto atenta 
contra la claridad y efectividad del código, generando dificultades en el 
aprendizaje y también rechazo por parte de muchas personas con 
capacidades diferentes. Esto se debe corregir y la Cromolengua lo hace 
desde un nuevo diseño de la lengua escrita para que lo que se lea y lo 
que se emita sea equivalente. La idea es la creación de un solo 
Multialfabeto para todas las lenguas basado en las matemáticas, donde la 
imagen de cada letra siga un proceso lógico de desarrollo. Los sonidos 
de cada lengua pueden ser  diferentes, pero sus imágenes se unifican 
cromáticamente. La letra tiene una forma única (un cuadrado con un 
círculo en su interior), con variaciones cromáticas y acromáticas. 
No existe diferencia entre minúsculas y mayúsculas. El tamaño de la letra 
es variable y se adapta a cada aplicación. 
Entremos ahora en el análisis del lenguaje. 
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38. Aplicación inicial 
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39. Análisis de los tipos de escritura 

 

Tipo Cada símbolo representa Ejemplo 

Logográfico morfema Escritura china  

Silábico sílaba Kana japonés 

alfabético fonema (consonante o vocal) Alfabeto Latino 

Abugida fonema (consonante+vocal) Devanāgarī hindú 

Abjad  fonema (consonante) Alfabeto arábigo 

Característico característica fonética hangul coreano 

Las formas más antiguas conocidas de escritura son  principalmente 
logogramas en naturaleza, basados en los elementos del pictograma y el 
ideograma. La mayoría de los sistemas de escritura pueden en general ser 
divididos en tres categorías: el logográfico, el silábico, y el alfabético (o 
segmental); sin embargo, los tres pueden estar fundados en cualquier sistema 
de escritura en varias proporciones, a menudo haciéndolos difíciles de 
catalogar en un único sistema. El término sistema complejo es a veces usado 
para describir allí donde el mestizaje hace problemática la clasificación. 

Un logograma es un simple carácter escrito que representa una palabra 
gramatical completa. Muchos caracteres chinos son clasificados como 
logogramas. 

Como cada carácter representa una simple palabra (o, más precisamente, un 
morfema), muchos logogramas son requeridos para escribir todas las palabras 
del idioma. La vasta disposición de logogramas y la memorización de lo que 
significan representan la mayor desventaja de los sistemas logográficos sobre 
los sistemas alfabéticos. 

Como los sistemas de escritura logográficos usan un simple símbolo para una 
palabra entera, un silabario es un grupo de símbolos escritos que representan 
(o se aproximan) a sílabas, los cuales crean palabras. Un símbolo en un 
silabario típicamente representa una consonante seguida de una vocal, o sólo 
una vocal. 

El primer tipo de alfabeto que fue desarrollado fue el abjad. Un abjad es un 
sistema de escritura alfabético donde hay un símbolo por consonante. Los 
abjads difieren de otros alfabetos en que tienen caracteres sólo para 
sonidos consonantes. Las vocales no son usuales en abjad. 
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Un abugida es un sistema de escritura alfabético cuyos signos básicos denotan 
consonantes con una vocal inherente y donde una modificación coherente del 
signo básico indica otras vocales siguientes. 

Una escritura característica representa un detalle fino de un alfabeto. Aquí los 
símbolos no representan fonemas enteros, pero bastantes elementos 
(características) que componen los fonemas, tales como las expresiones o sus 
puntos de articulación. Teóricamente, cada característica puede ser escrita con 
una letra separada; y los abjads o abugidas, o ciertamente los silabarios, 
pueden ser característicos, pero el único sistema prominente de este tipo es el 
hangul coreano. En el hangul, los símbolos característicos son combinados en 
letras alfabéticas, y esas letras son unidas en bloques silábicos, entonces el 
sistema combina tres niveles de representación fonológica. 

Un alfabeto es un pequeño grupo de letras -símbolos básicos de escritura- 
cada uno de los cuales aproximadamente representa o representó 
históricamente un fonema de un lenguaje hablado. La palabra alfabeto es 
derivada de alfa y beta, los primeros dos símbolos del alfabeto griego. 

En un alfabeto perfectamente fonémico, los fonemas y letras pueden 
corresponder perfectamente en dos direcciones: un escritor puede predecir el 
deletreo de una palabra mediante su pronunciación, y un hablante puede 
predecir la pronunciación de una palabra mediante su deletreo. Cada idioma 
tiene reglas generales para gobernar la asociación entre letras y fonemas, 
pero, dependiendo del lenguaje, estas reglas pueden o no ser regularmente 
seguidas. 

Los alfabetos perfectamente fonémicos son muy fáciles de usar, y los idiomas 
que los tienen (por ejemplo el serbocroacio o finlandés) tienen muchas menos 
barreras lingüísticas para alfabetizar. Como los idiomas a menudo evolucionan 
independientemente de sus sistemas de escritura, y los sistemas de escritura 
pueden ser tomados prestados por idiomas para los cuales no fueron 
diseñados, el número de letras de un alfabeto que corresponde a los fonemas 
de un idioma varía en gran manera de un idioma a otro y siempre dentro de un 
simple lenguaje. En tiempos modernos, cuando los lingüistas inventan un 
sistema de escritura para un idioma que previamente no lo tenía, el éxito está 
usualmente en el desarrollo de un alfabeto fonémico. Cabe señalar que un 
verdadero alfabeto fonético para el lenguaje hablado natural sería muy 
engorroso, ya que tendría que tener una gran variedad de variación fonética. 
Un ejemplo de tal sistema es el Alfabeto Fonético Internacional (IPA). 
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40. Ejemplos 
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41. Alfabeto Fonético Internacional 

El  Alfabeto Fonético Internacional (AFI en español, API en francés e IPA en 
inglés) es un sistema de notación fonética creado por lingüistas. Su propósito 
es otorgar en forma regularizada, precisa y única la representación de los 
sonidos de cualquier lenguaje oral, y es usado por lingüistas, logopedas y 
terapeutas, maestros de lengua extranjera, lexicógrafos y traductores. En su 
forma básica (en 2005) tiene aproximadamente 107 símbolos básicos y 55 
modificadores. 

Los símbolos del Alfabeto Fonético Internacional están divididos en tres 
categorías: letras (que indican sonidos "básicos"), diacríticos (que especifican 
esos sonidos) y suprasegmentales (que indican cualidades tales como 
velocidad, tono y acentuación). Estas categorías están divididas en secciones 
menores: las letras están divididas en vocales y consonantes,  y los diacríticos 
y suprasegmentales están divididos según si indican articulación, fonación, 
tono, entonación o acentuación. 

Aunque el AFI fue creado para representar solo aquellas cualidades del habla 
que son relevantes para el idioma en sí (como la posición de la lengua, modo 
de articulación, y la separación y acentuación de palabras y sílabas), un 
conjunto extendido de símbolos llamados AFI Extendido (Extended IPA en 
inglés) ha sido creado por fonólogos para marcar cualidades del habla que no 
tienen un efecto directo en el significado (como el crujido de dientes, ceceo 
(sigmatismo), y sonidos efectuados por personas con paladar hendido o labio 
leporino). 

42. Símbolos utilizados en el Alfabeto Fonético Internacional 

 Consonantes pulmonares 
 Consonantes no pulmonares 
 Vocales 
 Otros símbolos 
 Diacríticos 
 Elementos suprasegmentales 
 Tonos y acentos de palabra 
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La tendencia universal que propone la Cromolengua como sistema de única 
escritura,  se relaciona idealmente con el Alfabeto Fonético Internacional que al 
estar constituido por 107 símbolos básicos y 55 modificadores,  es 
extremadamente complejo en la lectura de sus imágenes. La Cromolengua 
necesita solamente la identificación de diez  colores vinculados a la 
cromaticidad de la luz, y con solamente esas diez variables combinadas  
(cuadrado y círculo) se accede a la mejor representación simbólica del Alfabeto 
Fonético Internacional. 
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La letra tiene su imagen y el signo el suyo, siendo coincidentes con la forma de 
contar de la Cromatemática. Ambos se inician con la cromaticidad del número 
uno y a partir de allí sucesivamente según la norma. 
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43. Conclusión 

Hombre y lenguaje, imposible hablar de uno, sin la presencia del otro. Es el 
lenguaje la más grande creación concebida por el hombre  en todos los 
tiempos, pues a través de él ha logrado capturar el pensamiento, la acción y 
sentimiento de seres de distintas épocas. El hombre es el único de los seres 
vivientes que tiene la suficiente capacidad para representar simbólicamente la 
realidad. Esta afirmación será el punto de partida de mi conclusión sobre el 
papel que juega el lenguaje en la conformación del ser humano. 

El lenguaje es el medio por el cual nos expresamos, es la comunicación que 
consiste en emitir e interpretar señales. Las señales forman parte de un código 
o sistema y esto nos permite entenderlas: las señales de los sordomudos son 
un código: (lenguaje mímico), las señales en calles y carreteras son un código: 
(lenguaje gráfico), el alfabeto es un código: (lenguaje oral o escrito). 

Hoy podemos viajar a través de los tiempos: desvestir al pasado, descubrir el 
presente e inventar el futuro, el uso del lenguaje nos permite eso y más. 

La lingüística es la ciencia que estudia todos los aspectos de las lenguas, tales 
como su origen, evolución, características, utilización y relación. 

El lenguaje es universal ya que permite una gran diversidad de formas o 
maneras de expresión que conllevan al establecimiento de la comunicación. La 
estructura del lenguaje en su calidad de modo de comunicación está 
relacionada con otros elementos de particular relevancia. 

La lingüística estudia el lenguaje en sus dos ramas principales: el habla y la 
escritura; no obstante, el lenguaje oral y el escrito son tan sólo uno de los 
múltiples lenguajes que el hombre utiliza para comunicarse. 

La expresión verbal es una forma directa de hacer llegar un mensaje, de 
hacerse comprender, motivar, etc., a pesar de que el sujeto no esté físicamente 
frente a su interlocutor. El empleo de la voz como medio de comunicación 
produce importantes efectos, pues las vibraciones de la voz son capaces de 
conmover y de emocionar a toda una audiencia. 

La palabra escrita, por su parte, es otro medio de comunicación valioso, cuyo 
propósito fundamental es dejar huella y registro de mensajes que pueden 
referirse a un pasado remoto o cercano, a sucesos de actualidad, e inclusive a 
especular sobre el futuro. Obviamente este medio implica mayores exigencias 
en términos de redacción y estilo que las de expresión oral, puesto que la 
escritura permite afinar el mensaje y en consecuencia incrementa las 
posibilidades de estructurar un contenido, evitando confusiones respecto al 
significado. 
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Por lo anterior, el lenguaje es el vehículo de comunicación más eficiente, en 
cualquiera de sus formas y maneras de expresión; de ahí que el lenguaje y la 
comunicación vayan de la mano.   

La comunicación humana es un fenómeno intrínsecamente social. Desde las 
primeras comunidades humanas (la horda, el clan, la tribu) el hombre ha tenido 
necesidad de comunicarse para interactuar en su grupo social y así resolver los 
retos que desde siempre la sobrevivencia le ha planteado. 

El ser humano es gregario por naturaleza, es decir, se une a otros seres 
semejantes a él y convive con ellos participando en la evolución y desarrollo de 
su grupo. De esta convivencia se desprende la necesidad de comunicación, la 
cual, en un principio, era rudimentaria, con base en gestos y gritos 
indiscriminados, es decir no seleccionados; después, al evolucionar el hombre 
y ser capaz de aprender de sus aciertos y errores, se llegó a una forma de 
comunicación únicamente humana: el lenguaje. 

La primera actitud del hombre ante el lenguaje fue la confianza: El signo y el 
objeto representado eran lo mismo, el hombre fue capaz de hablar cuando, a 
partir del momento iluminado en que discriminó los sonidos, los aplicó, primero, 
a determinados objetos que formaban parte de su entorno y, posteriormente, a 
ideas cada vez más subjetivas y abstractas que emanaban de sentimientos y 
vivencias que formaban el bagaje de experiencias de que era objeto y sujeto. 
Esto ocurrió dentro del contexto social en el que interactuaba, ya que como 
ente social no puede vivir aislado. 

Al cabo de los siglos los hombres advirtieron que entre las cosas y sus 
nombres se abría un abismo. El argumento que encuentro es que se descubre 
una de las características inherentes del lenguaje: su arbitrariedad. 

El lenguaje es arbitrario porque los creadores de una lengua usaron su arbitrio, 
no la relación lógica para nombrar a un objeto de acuerdo al gusto o a la 
circunstancia, lo cual es arbitrario, aunque se debe comprender que era 
imposible que los hablantes primitivos pudieran sentarse a discutir cómo 
nombrar los objetos, pues carecían de los elementos básicos de la lengua 
articulada, es decir, las palabras.  

La Cromolengua de Aschero intenta definir un nuevo modelo de representación 
simbólica intercultural, de base científica. 

Es claro entender que las expresiones iniciales y primitivas no las conocemos 
en la actualidad, pues una lengua es algo vivo, como la comunidad que la 
utiliza, y varía desarrollando diferentes cambios a través del tiempo y del 
espacio. 
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Con la confección de los más sencillos instrumentos de trabajo surgió la 
necesidad de comunicarse con los demás hombres en el proceso de la 
actividad laboral y de empleo de los instrumentos; así nació el lenguaje 
articulado. 

Puedo afirmar que la creación del lenguaje oral antecedió con mucho al 
lenguaje escrito y que ambos surgieron tanto del desarrollo del pensamiento 
humano y sus diferentes estadios evolutivos, así como de la conciencia 
paulatina desarrollada en el hombre de cubrir sus necesidades de cualquier 
tipo, incluidas desde luego las de comunicación. 

Con el lenguaje escrito, el hombre dejó la prehistoria y entró al periodo 
denominado historia. Desde el momento en que deja piedras labradas, rollos, 
documentos que relaten sucesos vividos por él y su grupo, se convierte en un 
sujeto de la historia. 

La lengua escrita está supeditada a la oral, aunque cada una de ellas cubre 
diferentes objetivos, pues la lengua hablada es por excelencia el mejor 
instrumento creado por el hombre para realizar su comunicación y la escrita es 
la forma mediante la cual el hombre conserva su pensamiento por medio de las 
letras o grafías, a través del tiempo y del espacio, lo cual nos lleva a considerar 
un rasgo fundamental de la palabra hablada, ser momentánea. 

El hombre es un ser de palabras a partir de la realidad que vive, sin embargo, 
es tan subjetiva esa realidad de un ser a otro, que me atrevo a asegurar que 
las palabras nacen y mueren, como los hombres. 

Las palabras son los elementos del lenguaje que nos sirven para expresarnos, 
y debemos tener especial cuidado en elegirlas, ya que de esto depende, la 
eficiencia de nuestra comunicación. 

Durante muchísimo tiempo, al hombre le bastó, para sus necesidades 
comunicativas, el lenguaje oral; sin embargo, al continuar la evolución humana 
y al complicarse el pensamiento humano, se necesitó otra forma de expresión 
que fijara las ideas, y consignara actividades de su vida práctica y económica. 
Se llevó a cabo un largo y paulatino proceso de desarrollo de la lengua escrita. 

La lengua escrita surgió mucho tiempo después que la oral, cuando el 
pensamiento del hombre ya había evolucionado enormemente, y sus 
necesidades de intercomunicación se fueron complicando también cada vez 
más, sobre todo en las actividades económicas. 

Aún cuando la lengua escrita tiene como principal ventaja preservar el 
pensamiento, es indiscutible que al morir un hombre, mueren con él sus 
palabras. 
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Significa, pues que aún cuando la palabra escrita ha logrado traspasar la 
barrera del tiempo, sin un lector sólo es un objeto más, como los muchos que 
rodean la realidad del hombre actual. 

Esta reflexión nos lleva a la idea de que “Si la literatura es expresión, la 
literatura está hecha de palabras y el lenguaje es un fenómeno estético”[6], y 
aquí nuevamente cuestionaría la objetividad de cada escritor u orador al 
hablarnos de su realidad, pues es innegable que al comunicarnos procuramos 
la belleza de nuestro mensaje, dándole más importancia a ésta, que al 
contenido. 

Es apasionante observar como los lingüistas, junto con los psicólogos, los 
sociólogos y los especialistas en etnografía, han ido interesándose en las dos 
últimas décadas por el hablar, por el uso del lenguaje humano en situaciones 
sociales determinadas.  
 
El análisis del lenguaje en función de las relaciones interpersonales exige 
distinguir con infinito cuidado las distintas situaciones en las que se producen 
los enunciados, los propósitos del hablante y la relación con los distintos 
hábitos culturales. 

Toda palabra implica dos: el que habla y el que oye.  

La eficiencia de un mensaje será medido en tanto se logre la comprensión en 
nuestro receptor sobre el mensaje que dimos a conocer. 

En el momento en que somos partícipes en un proceso de comunicación, y 
asumimos el papel de emisores, debemos pensar en quién será nuestro 
receptor, y a partir de él, estructurar el contenido de nuestro mensaje. Es así 
que se logra la eficiencia y pertinencia del lenguaje. 

Es importante poner de relieve que el hombre es el único de los seres vivientes 
sobre la Tierra que tiene la suficiente capacidad para representar 
simbólicamente la realidad. 
Los hablantes de una lengua han interiorizado un conjunto de reglas que les 
permiten emitir enunciados que presentan una estructura gramatical y que son 
semánticamente aceptables para los demás hablantes de la misma lengua, 
igualmente, pueden distinguir estos enunciados de los que no están bien 
construidos desde el punto de vista gramatical o que no son aceptados 
significativamente. Una narración cualquiera o una conversación están 
formadas por un encadenamiento, no puede producirse de una manera 
absolutamente libre, sino que tiene que obedecer a un conjunto de reglas y 
propiedades.  
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Roland Barthes define la lengua como un "corpus de prescripciones y hábitos, 
común a todos los escritores de una época, lo que equivale a decir que la 
lengua es como una naturaleza que se desliza enteramente a través de la 
palabra del escritor". Partiendo de esta reflexión, podríamos afirmar que el 
escribir en la misma época histórica supondría similitud en los escritos entre 
una y otra persona, sin embargo, se involucra el estilo que el mismo Barthes 
categoriza como "un secreto", dado que lo concibe como "un producto natural 
de la persona biológica". 

Si observamos a nuestro alrededor, veremos que aún entre las personas que 
hablan un mismo idioma, no todas lo hablan, ni lo escriben de la misma 
manera, encontramos que dentro del mismo idioma, existen diferentes 
lenguajes: uno es el que hablan las personas cultas, y por eso se le conoce con 
el nombre de lenguaje culto; otro es el que hablan los profesionistas entre sí, y 
se conoce con el nombre de lenguaje técnico o científico; otro es el que se usa 
en poesía, por eso se le llama lenguaje poético; existen también palabras que 
se usan dentro del hogar y que forman el lenguaje familiar; por último, existe un 
lenguaje que usan las personas sin educación y sin cultura, que forman lo que 
se conoce con el nombre de vulgo, y a ese lenguaje se le da el nombre de 
lenguaje vulgar. 

Esta diversidad de tipos de lenguaje propicia la proliferación de estilos, 
maneras muy personales de ver y entender la realidad del ser humano. 

Algo en lo que coinciden los escritores de una misma época, es que aún con 
estilos diferentes, narran una misma realidad, desde sus muy particulares 
apreciaciones. 

El libro ya no ejerce más el poder que ha sido suyo, ya no es más el amo de 
nuestros razonamientos o de nuestros sentimientos frente a los nuevos medios 
de información y comunicación de que a partir de ahora disponemos: la 
transición del lenguaje que va del códice a la pantalla supone más cambios de 
los que en apariencia pudiera tener el lenguaje, pues representa la revolución 
del texto electrónico, que es y será también una revolución de la lectura. 

Casi todos los expertos en lingüística coinciden en que en un siglo habrán 
desaparecido tres cuartas partes de las lenguas que hoy se hablan en el 
mundo. Algunos sostienen, incluso, que la diversidad lingüística no es natural, 
que se debe al aislamiento en que vivían las distintas comunidades humanas 
cuando nacieron los distintos idiomas, y que el mundo globalizado de hoy, con 
potentes medios de comunicación accesibles desde todo el planeta (por 
ejemplo, vía Internet), nos lleva inevitablemente a que en muy pocas 
generaciones habrá un idioma universal en el que se entenderán todos, vivan 
donde vivan.  
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Hay incluso quien asegura que ése será un gran avance de la humanidad; que 
si Babel, la fragmentación lingüística, trajo disensiones y frustración humanas, 
esa koiné, esa futura lengua común de todos los homo sapiens, traerá progreso 
y evolución. 

El conocimiento científico es un saber crítico (fundamentado), metódico, 
verificable, sistemático, unificado, ordenado, universal, objetivo, comunicable 
(por medio del lenguaje científico), racional, provisorio y que explica y predice 
hechos por medio de leyes. 

 El conocimiento científico es crítico porque trata de distinguir lo verdadero de lo 
falso. Se distingue por justificar sus conocimientos, por dar pruebas de sus 
verdad, por eso es fundamentado, porque demuestra que es cierto. 

 Se fundamenta a través de los métodos de investigación y prueba, el 
investigador sigue procedimientos, desarrolla su tarea basándose en 
un plan previo. La investigación científica no es errática sino planeada. 

 Su verificación es posible mediante la aprobación del examen de la 
experiencia. Las técnicas de la verificación evolucionan en el transcurso del 
tiempo. 

 Es sistemático porque es una unidad ordenada, lo nuevos conocimientos se 
integran al sistema, relacionándose con los que ya existían. 
Es ordenado porque no es un agregado de informaciones aisladas, sino un 
sistema de ideas conectadas entre sí. 

 Es un saber unificado porque no busca un conocimiento de lo singular 
y concreto, sino el conocimiento de lo general y abstracto, o sea de lo que las 
cosas tienen de idéntico y de permanente. 

 Es universal porque es válido para todas las personas sin reconocer fronteras 
ni determinaciones de ningún tipo, no varía con las diferentes culturas. 

 Es objetivo porque es válido para todos los individuos y no solamente para uno 
determinado. Es de valor general y no de valor singular o individual. Pretende 
conocer la realidad tal como es, la garantía de esta objetividad son sus técnicas 
y sus métodos de investigación y prueba. 

 Es comunicable mediante el lenguaje científico, que es preciso e unívoco, 
comprensible para cualquier sujeto capacitado, quien podrá obtener los 
elementos necesarios para comprobar la validez de las teorías en sus aspectos 
lógicos y verificables. 

 Es racional porque la ciencia conoce las cosas mediante el uso de 
la inteligencia, de la razón. 

 El conocimiento científico es provisorio porque la tarea de la ciencia no se 
detiene, prosigue sus investigaciones con el fin de comprender mejor la 
realidad. La búsqueda de la verdad es una tarea abierta. 

 La ciencia explica la realidad mediante leyes, éstas son las relaciones 
constantes y necesarias entre los hechos. Son proposiciones universales que 
establecen en qué condiciones sucede determinado hecho, por medio de ellas 
se comprenden hechos particulares. También permiten adelantarse a los 
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sucesos, predecirlos. Las explicaciones de los hechos son racionales, 
obtenidas por medio de la observación y la experimentación. 

 La Cromolengua de Aschero es un código científico que apunta hacia la 
universalidad de la escritura. Ese es el desafío que propongo. Uno más de los 
tantos que constituyen mi existencia en pos de mejorar ciertos códigos para 
acercarlos de la mejor manera a todas las personas. 
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